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Hace aproximadamente cuatro años, un grupo de renteria- 

nos, nos p lan teábam os una vez m ás la necesidad de que 
Errenteria tuviera un club de remo.

Se había intentado en varias ocasiones. Dispusimos, en su 

tiempo, de bateles, trainerillas y hasta en alguna ocasión de 

traineras, pero nunca nada consistente. Esta ha sido la gran 
laguna de un pueblo con gran amor a los deportes de forma 

general y al remo particularmente. Pero nunca salía nada en 
serio.

La tripulación que ganó la " I Bandera" de Iparralde junto a Yurrita

De pronto viene la sorpresa. Un grupo de jóvenes de la 

sociedad Hibaika ubicada en la Alameda de Gamón, me plante-

an su intención de constituir un club de remo. Una propuesta 

más ya que en los últimos años varias sociedades de Errenteria 

habían planteado algo similar. Pero la propuesta de Hibaika 

pasó, de ser una iniciativa más, a una posible realidad. Este 

grupo de jóvenes empezó a madurar la idea. No tenían ni idea 

de lo que era el remo ni dónde se estaban metiendo, pero tení-
an mucha ilusión y gracias a ella lograron convencer a un gran 

señor, padre de uno de estos jóvenes ilusionados,con no dema-

siado tiem po libre, pero  dispuesto a ayudar a la juventud: 

YURRITA.

Su nombre no importa, siempre lo hemos conocido por 

Yurrita. De profesión carpintero. De ideología: trabajar por la 

juventud. Como hobby: el remo.

Pronto se pusieron a trabajar, sin un local donde entrenar, 

contando por todo enser, una trainerilla adquirida por 15.000 

pesetas, totalmente destrozada, que gracias al trabajo de todos 

la supieron remendar. Tras unos entrenamientos en muy preca-

rias condiciones, salieron a competir. Armas: una trainerilla 

vieja y un grupo de jóvenes sin ningún tipo de experiencia en 

este duro mundo del remo, que él conocía perfectamente ya 

que, no en balde, era sampedrotarra.

Con un gran esfuerzo se ha conseguido tener un club de 

rem o con unas estupendas instalaciones. Se ha conseguido 

participar con decoro en las liguillas de bateles y trainerillas, y 

ya el pasado año se sacó la trainera, llegando a ganar una 

bandera. Se había hecho lo peor. Se estaba finalizando de 
pasar el desierto.

Este añ o  era un año  

lleno  de ilu s io n e s . 

E s tre n a b a  t ra in e ra :  la 

"Maddalen". Tenía a jóve-

nes preparados y esperaba 

sacar buenos resultados. 

Su primera regata de trai-

neras iba a ser el 23  de 

junio en Pasaia. en home-

naje a un remero de Koxtape recientemente fallecido. Después 

de ésta, esperaba regatear en Pasaia, Zarautz,... Era su preocu-

pación que les invitaran a regatas, ya que sólo invitan a los 

grandes.

Pero el 2 de junio nos dejó. Un infarto, increíble en una 

persona llena de vitalidad, justo el día en que se desarrollaba la 

última jornada de liguilla de trainerillas. “Estamos en el medio 

de la clasificación", me comentaba en vísperas. “Vamos a reba-

jar en medio minuto los tiempos en la trainera del año pasa-

d o ...”.

Todos los que hemos vivido de cerca o de lejos la vida de 

HIBAIKA. sabemos que sin Yurrita no hubiera sido posible. 

A hora nos queda la gran duda, ¿podrá seguir el rem o en 

Errenteria sin él?. Es la gran incógnita.

Pero el remo seguirá, porque te lo debemos. Con la ayuda 

de todos tenemos que m antener esta nave a flote. Nos dejaste 

una herencia que no podemos tirar. Este es nuestro homenaje 

hacia ti. Desde aquí te digo que haremos todo lo posible para 

que tu esfuerzo no resulte baldío y sé que no lo será porque no 

estaremos solos, porque lo que tú sembraste está empezando a 

dar sus frutos. Sabemos que va a ser difícil, que tu sustitución 

va a ser prácticamente imposible, pero lo tenemos que conse-

guir, te lo debemos.

El tenía un ideario, ideario que lo traspasó al club. Le daba 

igual ser unos fenómenos en el mundo del remo, lo importante 

era que el joven remero se sintiera motivado. Cuántas veces le

com enté: “¿Qué harías si 
hoy te llegara un rem ero 

c u r tid o  de e s to s  clubs

cercanos y que se encuen-

tra n  en  la c re s ta  de la 

o la ? ” . Su re sp u e s ta  e ra  

contundente: “No remaría 

en nuestra trainera, no si 

para ello tengo que despla-

zar a un joven que ha esta-

do en trenando a lo largo 

del añ o ”. Los resultados no 

le im p o rta b a n  ta n to , lo 

fundamental era tener una 

cuadrilla de amigos reman-

do y lo había conseguido.

Sabían que no podían hacer nada, llegaban los últimos a 

gran distancia del penúltimo, pero daba igual, el caso era hacer 

afición. Y vaya si la hicieron.

Se ha ido Yurrita, se ha ido un amigo, pero nos ha dejado 

muchas cosas como buen amigo que era: ilusión y amor a un 

deporte, el remo.
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